
12. NOFIEFOMA IGAI LA CABEZA ANDANTE 

1. / ino finorite kaimerada-
na Nofktomadi / ieri nakna 
orogoizaide mgoinki dimano 
I ie oruano atke miguiñki / 
dama a tke Nofktomadi / 
miri kue migui yeiño kue 
riyeza dooita aaímo yeitane-
tade / 

1. / ie zaai dañe moneiñena 
dirogoizaide Nofktomadi / 
dírogoizukedi inomona bo-
beki zeda hite / ie zaui naiui 
ore miri jaade kue ragoi 
oruaike uri iitoza doode / 
dooita jaaide / oruuide ru-
goinkí / 

3. / oruuidedi nano düoka-
goimo riide / igoi orode / 
oruano enejebegoimo zeyu 
niyano jinede / jiniano gate 
zeyumo /gagadi jiide migui-
d i l 

4. / dujemo inke miguiñkidi 
/ ie fulano dañe jfaígoí orode 
I ibegoi zaikfano enejebeimo 
zeyu jinede / ie zaai iemo ga­
te /gagadi dañe daadamo jii­
de miguiñíeidi / ie faede dañe 
/ nagagoíá inke miguidí / 
dune moneidemo hite / feai-
reinide Nofktomadi 

5. / ie dañe orogoízaidedi 
dune janakona finode / iena 
finorite / ie finoka janakona 
miñodi ouei komuitate /oueí 

1. Allí Nofktoma2 preparó una substancia 
mágica con las hojas de la planta kaünera3. 
Por eso salía de noche a cazar en los troncos 
ahuecados4, que había marcado anteriormen­
te. Cogía tintines y los traía a la casa. Él solo 
los traía. 

—Querida, chamusca mis tintines para que 
yo los pueda comer —dijo a su mujer, orde­
nándole que los chamuscara. 

2. Al día siguiente Nofktoma salió nueva­
mente a marcar troncos. Regresó a la casa con 
antorchas que había fabricado5. Por la noche 
dijo a su mujer: 

—Oye, querida, ahora voy a cazar en los tron­
cos. Quédate tranquila. 

Diciendo esas palabras fue a cazar animales 
en los troncos. 

3. Llegó al primer tronco marcado, tapó el 
hueco y colocó en el otro extremo una nasa 
que había tejido. Luego empujó al animal ha­
cia la nasa y éste cayó en ella; era un tintín. 

4. En ese mismo hueco dormían muchos tin­
tines. Los mató y luego cazó en otros troncos 
ahuecados; tapó un extremo y colocó la nasa 
en el otro, después de lo cual empujó con un 
palo los animales hacia la nasa. De nuevo ca­
yeron varios tintines en la misma nasa. Los 
mató también. En todos los troncos dormían 
tintines. Cuando se hizo ya de día, regresó a 
la casa. Nofktoma tenía siempre suerte en la 
cacería. 

5. Nuevamente fue a cazar en los troncos; es­
ta vez preparó una substancia mágica con la 
planta janakona 6. Como resultado de esta pre-
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jofo nfaifedo ñafaide jigi-
ñueidi / 

6. / ie jaaiya uiekomo jínei-
zaide jígíñueki / ie alfaide 
orogoizaidedí / ino jígkí ko­
meki Nofktomadi gaitade / 
gaitaikeida aigadigeina ote / 

7. / n k naimk jofo gíyíkí 
dinena atedajaide jofomo / 
mikaitu jinoke iedi doozaide 
Enokazainiñodi ini orogoíyu 
meeino / ie kkduaide / ieri 
akkajake jofomo Nofktoma 
finoka karai miñodí / 

paración aparecieron unas ranas7. Las ranas 
cantaban cerca de la casa. 

6. En el camino que Nofietoma siempre se­
guía, las ranas pusieron huevos que él, al ir 
de cacería, traía a la casa. Entonces se apode­
ró del poder de las ranas y lo tomó como su 
espíritu protector8. 

7. Las ranas se recostaron contra la parte tra­
sera de la casa de Nofktoma. 

—¿Qué es lo que se oye afuera? —se pregun­
taba Enokazainiño, después que su esposo ha­
bía ido de cacería. 

Las ranas se recostaban contra la casa; éste 
era el resultado de la substancia mágica que 
Nofktoma había preparado con la planta ka-

8. / ino jofomo iireinide No­
fktomadi / daa orogoízaide / 
inena míguiñkí alfaide / ja-
zikimona aaimo alfaide / mi­
ri koko miguiftki y ciño / 
banofe daajemo nagaguiñki 
ie uano rokoitoza jizanki 
diga I mootakki o yikiyeza 
doozaide Nofktomadi / ino 
guizaide I 

8. Nofktoma no solía estar en la casa. Siempre 
salía a cazar en los troncos; de allí traía tinti­
nes. Del monte se los llevaba a su mujer: 

—¡Querida, chamusca nuestros tintines! ¡Sá­
cales los hígados y cocínalos junto con todos 
los tintines y sus crías! 
adultos! —le decía. 

Entonces comían. 

¡Ahuma los tintines 

9. / ieri jkiuido etizaizaide / 
iye etizaidedi yikktei faiaide 
I ktoñemmkdi dama Nofk­
toma eeiyi anamo züizaíbi-
zaide yikkkí / aikarue 
komk I mena iyemona yikki 
aatmo rainajaibizaide mo­
neiñena/ 

10. / dañe jkikena dañe 
ragoínkt dme ragm oruai-
de / dañe Nofktoma ino ra­
gm orode / dañe ie zeyudo 
dañe faede / ino dañe faiano 

9. A veces iba a pescar en el río a la luz de 
una antorcha. Cogía muchos peces. Los peces 
que Nofktoma no veía, se le acercaban y se 
quedaban a sus pies. Era un pescador con 
suerte. De allí, del río, llevaba al día siguiente 
los pescados a su mujer. 

10, Otras veces Nofktoma cazaba en los tron­
cos. Tapaba el tronco y cogía muchos anima­
les con su nasa. Luego se dirigía a otro tronco, 
metía la mano y, después de tapar el hueco, 
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jkigoimo jaaide / ie orode / 
ie oruano faede zaikifokeida / 

faiano atke moneidemo / 

11. / mirí do / itike / nifo 
do jaiei marezaidodí jaabide 
yikineiya doode / jibe ahina 
izireidike / ieri yiteneitíke / 
jaabide kue abkí izireide 
dooita ínimo yote /jaka doo­
de / 

12. / ino dañe meni rodua 
díne Nofktomadi aai ekimo­
na fakaduano jaaide / ore 
miri Royizimm díne zaizai-
díke / míkamo zaizako / ieza 
o biiade ragodana naaizo fue 
ite mgoda taado o ekaye kue 
uzitayeza / kue abídi fakui-
danikabide ieza dooita ini fa­
kadote / 

13. / ino Nofktomadi jaaide 
/inena imizita hite / d k miri 
do / díke / nifo do zerk / 
jaabide nifo itike doode / jaa 
jaieiza ahina izireido dooita 
doode / 

14. / inena biyano dañe eli­
de / naiui etidedi ino an 
zaaiyano hite / hitedi dañe 
ragoi orookeida hite / migui-
ñki faeokeida hite / dk oki 
miri do / itike /¡aa nia zego-
ñedo /zegoñedíke dooita íni­
mo yogirite / tufo do jaieide 
marena izaidodí dika jaabide 
kue biya añado zereikahidodi 
doode / 

mataba los animales. Ya de día, los llevaba a 
la casa. 

11. —Querida, ¿estás? 
—Estoy. 
—¿Qué te pasa? Antes tenías buena salud, 
ahora estás demacrada. 
—Simplemente siento dolor en todo el cuer­
po, por eso he enflaquecido. Ahora me duele 
el cuerpo —contestó ella a su esposo. 

12. Entonces Nofietoma dejó a su esposa y fue 
a la fiesta meni, pero antes le dijo: 

—Querida, voy a bailar en casa de Royizimui. 
—¿A qué baile vas? A tu regreso golpea las 
bambas que están en el camino para que yo 
caliente tu comida, pues no me puedo levan­
tar —advirtió ella a su esposo. 

13. Nofietoma se fue. Regresó del baile. 

—Querida, ¿estás? 
—Estoy. 
—¿Por qué te estás quejando? 
—No sé qué me pasa ahora —dijo ella. 
—Ya será por vejez que te duele el cuerpo. 

14. Después de su regreso del baile volvió a 
pescar de noche, a ¡a luz de una antorcha. 
Terminada la pesca, subió a la orilla y, camino 
a la casa, cazó de nuevo en los troncos, ma­
tando muchos tintines. Luego llegó a la casa. 

—Querida, ¿estás? 
—Estoy. 
—¿Te sientes mejor? 
—No me siento mejor —contestó ella a su es­
poso. 
—¿Qué te pasa? Antes te sentías bien; ahora, 
cuando llego, siempre te quejas de dolores. 



z/o RELIGK Mnc J'A DE LOS UITOTOS 

15. / ie finoka janakona mi­
ño janai naknade rkiga / 
ini giririkabiya kakaita dañe 
janaki finoikeizuide / jaede 
iyai jikuruizaidedi / jaede 
ifogki ete janai kaitajaikeida 
rainajaiga / ie ini giritajaiya 
kakaita komkna finotaikei-
zaiga / 

16. / ieri zereuairizaide / ie 
inidi duuiko fagana okfaide / 
ieri ifo doozaide Nofktomadi 
/ ie finoriya nozekona miño 
janai rigamo uuñoreínide / 
zereuairitu ini utíka rokuai-
de / ie rokuano minajaide / 
ino dama Nofktomadi gui­
zaide / 

17. / mikari kue atíkana 
rüireinido dika ríñena kue­
mo najeri jaizíaidodí / eokei-
do doozaide aaina / jibe 
ahina izireidike / ieri guiñe-
dike / eokeiñedike / mikari 
oomo eokeike / iküiñedike 
dooita yote inimo / 

18. / nano ykijiza guitíke / 
íko kue zegoia guuitike / 
dama juade ifo guuitoza / o 
düoka mgoi oruadoza / iedi 
o abimo izireideda / jkiñe-
ñodtke /abüno izireide /kue­
mo de duuikodi / kue fate / 
oodi maremkdo dooita ini­
mo yote /jaa ieza eokeiñedo / 
eokekona okktkedi doode / 

19. / dañe etizaide iyemo / 
jofomo iireinide Nofktomadi 
/ dañe hitedi jígki ote Nofk­
toma /onokeida hite /fea bii-
reinide aaimo /yikki kabudo 

15. Como resultado de la preparación hecha 
con la planta janakona, la mujer era devorada 
en la noche por los fantasmas10. Cuando oían 
el ruido que hacía el esposo al acercarse a la 
casa, los fantasmas la restauraban. Antes de 
ello se veían sólo huesos. Le cortaban la cabe­
za y la colocaban a un lado. Apenas sentían 
los pasos del esposo volvían a darle forma de 
un ser humano. 

16. Por eso ella se quejaba constantemente. 
Su esposo creía que la afectaba una enferme­
dad, por eso le hablaba así. No sabía que la 
estaban devorando los fantasmas a conse­
cuencia de la preparación hecha con la planta 
nozekona11. Quejándose de dolores, ella coci­
naba lo que su esposo traía, para luego servír­
selo. Entonces Nofktoma comía solo. 

17. —¿Por qué nunca comes de lo que traigo 
y, sin probar algo, me sirves todo a mí? ¿Estás 
enojada? —preguntó a su mujer. 
—Siento dolor en el cuerpo; por eso no como, 
no estoy enojada. ¿Por qué estaría enojada 
contigo? No estoy enojada —dijo ella a su es­
poso. 

18. —Por ahora como poco. El día que esté 
curada, comeré. Ahora tienes que comer así, 
solo, pues irás a cazar en los troncos que mar­
caste. ¿Acaso a ti te duele el cuerpo? Yo soy 
otra persona, a mí me duele el cuerpo, la en­
fermedad la tengo yo, me golpeó a mí. Tú te 
sientes bien —dijo ella a su esposo. 
—¿Entonces no estás enojada? Pensé que es­
tabas enojada —dijo él. 

19. De nuevo fue al río a pescar a la luz de 
una antorcha. Nofktoma no permanecía en la 
casa. Recogiendo ranas en el camino, regresó 
a la casa. Nunca llegaba con las manos vacías 
donde su mujer. En su capillejo traía muchos 
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batajaihizaide / diga migui 
meiyueko alfaide dama / 

20. / dk oki miri zegodo / 
zegoñedíke / buu ikokake 
dika zegoitikedi / ino ifodíke 
I nifo ite dika zereuairizaido-
di / o izaiya izaiñedo biuido-
de / jaieide marezaidodí 
dooita aaina dueneite / danm 
ore miri ifoodo / aimudikei-
ta o ikoitike doozaide / yüde 
riñodi / Enokazainiñodi yF 
kineite riñodi / 

pescados. Y en medio de ellos, ¡cuántos tinti­
nes no traía él solo! 

20. ¿Qué pasó, querida, te sientes mejor? 
—No me siento mejor; ¿acaso alguien me cu­
ró para que me sintiera mejor? Me siento 
igual. 
—¿Por qué te quejas continuamente? En estos 
días no estás como antes. Antes tenías buena 
salud —decía a su mujer. Le tenía lástima—. 
Tienes que resignarte, no soy brujo para po­
der curarte —le decía. 

Su mujer Enokuzuiniño estaba acabada, estaba 
demacrada. 

21. / dañe ínk i ino monei­
ñena üreide / Uano hite jofo­
mo / ore miri jaade dañe kue 
ragoí oruaike míguinake riye­
za dooita aaimo yuano oro-
goizaide / naiui ino rugoinki 
orookeida faede / ie dañe mo-
neizaidemo iyi dofo de ruga­
da taite moneidemo / 
taiyano hite dañe Nofkto­
madi / 

22. / bitemo aaidí dune ini 
uaidote uieko dinena / oki 
Nofietoma hito / bitike / jaa 
kuedi eo nifo itike / jaieide 
kaañeñodike dika uaikiño 
izoi jigakoidi / jaa ieza zego-
fiedo / zegoñedíke / naiedi 
nifo do dika juigoirikabkodi 
/ baakkañedo / nmiore dooi­
ta ini jíkanuari yote / 

23. / daa inimo yuaide Eno­
kazainiñodi / ie ino ifode daa 
iya / dañe bobeiei zeiyano 
etizake / ore miri etizakike 
I un Utoza / o anafedi ikajai-

21. Al día siguiente su esposo armó una 
trampa, y luego regresó. 

—Oye, querida, ahora vuelvo a cazar en los 
troncos para comer tintines —dijo a su mujer 
y fue a cazar. 

De noche tapó los troncos ahuecados y mató 
los animales. Ya era de día cuando Nofktoma, 
golpeando las bambas que había al lado de la 
chagra, llegó a la casa. 

22. Tan pronto llegó, su mujer lo saludó: 

—Oye, Nofktoma, ¿llegaste? 
—Sí, he llegado. 
—Estoy empeorando. Antes era joven, ahora 
parezco una vieja. 
—¿Así que no te sientes mejor? 
—No me siento mejor. 
—¿Qué te pasa que respiras con dificultad? 
¿Será que quieres morir? 
—¿Quién sabe? —contestó ella a las pregun­
tas de su esposo. 

23. Enokazainiño contaba siempre a su esposo 
de su enfermedad; seguía siempre igual. Él 
fabricaba antorchas e iba a pescar. 
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gaza / oodi irai fitañena 
inkidoza dooita fakadote aai 
Nofktoma / 

24. / ie zaai etizake / mo 
elide / iye etidedt ytkkkí 
faiaide Nofietoma / daa iye 
etiyano alfaide / dañe jaiei 
aai fakaduuri ragoda taite 
rayado / taiya daakena dañe 
janaidi jae riga Enokazui-
nmo dañe, rfano fínode / 
dañe komiena janai finokadi 
raake irai eki / raaídemo hite 
inidi / 

25. / miri ¿to / itike / zegodo 
jaieiza / zegoñedíke / aayi o 
ragoda taiyamom ari kmai-
mona fakuidakeidíke / jaa ie­
za jaka ifodo / kue atika 
yikki roko I jaade guuitoza / 
komk riñodi jereido kaaje-
zaide doode / ieri ini atika 
yikki rite / Nofktonm 
imeieki guite aai diga / 

26. / dañe moneiñena bo-
beiei zeizaide / zeiyano dañe 
orogoke / dama orogoíyano 
atide I nifo ite kue aaidi m-
godamo daa kue taitanetaka-
bh/a dooita taiñena hite 
bobeiñado / 

27. / hitedi aai füizaiyajuno 
uuizí finoikeide / iemo yüde 
I yünari etiñokeide / etiño-
keidemo kinai anakoni iyuF 
incidí ekoyiita yuuide janai 
ngadi I ekikoni ifokki raki-

—Oye, querida, iré a pescar. Quédate tranqui­
la. Atiza el fuego debajo de ti, pues siempre 
duermes sin avivar el fuego —recomendó No­
fietoma a su mujer. 

24. Luego se fue a pescar a la luz de una an­
torcha. Pescando en el río, cogió muchos pe­
ces que después llevó a la casa. Como su 
mujer le había advertido hace algún tiempo, 
golpeó las bambas con un garrote. En ese 
mismo instante, los fantasmas que hace un ra­
to habían destrozado a Enokazainiño, le vol­
vieron a dar forma de un ser humano. Ya 
restaurada, estaba sentada junto al fuego 
cuando llegó su esposo. 

25. —Querida, ¿estás? 
—Estoy. 
—¿Te sientes mejor? pues ya llevas mucho 
tiempo de estar enferma. 
—No me siento mejor. Hace un momento, 
cuando golpeaste las bambas, me levanté de 
la hamaca. 

—¿Entonces sigues igual? Cocina el pescado 
que traje. Ahora comerás; una mujer toma 
fuerzas una vez que ha comido —dijo. 

Así que Nofktoma y su mujer comieron el pes­
cado que él había traído. 

26. Al día siguiente Nofktoma fue otra vez a 
fabricar antorchas, después de lo cual volvió 
a cazar en los troncos. Entonces llevó solo los 
animales muertos a la casa. "¿Por qué mi mu­
jer siempre me hace golpear las bambas?", se 
preguntaba. Regresó sin golpearlas y con la 
antorcha prendida. 

27. Entró a la casa con la vista dirigida hacia 
la hamaca donde ella siempre se acostaba, pe­
ro la hamaca estaba vacía. Por eso alumbró 
con su antorcha, cuando vio debajo de la ha­
maca un montón de huesos ensangrentados, 
roídos por los fantasmas; a un lado estaba la 
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ridc Enokazamiño ifokki ye-
nende / iemo Nofktotm ero-
keide / ebe nifo ite kue aaki 
mika riga dooikeide / 

28. / ifo doodemo ifokki 
Nofietoma fekanikomo ño-
daikeida minazaide ie aai 
Enokazainiño ifokki / ie ku-
nuiakade Nofktoma aai ifoki 
I ie fekanikomo rainadajan 
kunude / kunudemo kkiñe-
de I uu ñedode Nofktoma / 
kuineire ruuke / kkiñede ie 
fekanikomo aifideza / 

29. / ua ñedode Nofktoma / 
ñedodemo ñedua onoyi aini­
zkde Enokazainiño ifokki / 
mikari oki ini kue kunuikei-
da faakkado / o biedi finori-
ya janakona miño janai 
rígake / iemo kuedi kunui-
keku fuiyíke / o abi jükoike 
I ieri o biedi faifitagakeza o 
fekanikomo dua ruuike ore 
ini dooitu Enokazainiño ifo­
kki Nofietomamo yogirite / 

30. / nia Nofktoma jifaide / 
iemo ie aigadigeidi ie yote / 
ore Nofktoma jaka o aai ifo­
ki biedi I nifo níbaíñeito / 
biedi naiñeño finoriya are-
baitedo rainadateza kkiñe­
de I o faifitaga ruinadajaza / 
jaade o iekoni ziitedo / o 
guiyinodí iñede dooita ie ai­
gadigeidi yogirite / 

31. / jaka ifo doode aigadigei­
di I Nofktoma yogíriyuri ee­
de I juude ifodeza jaka ieza 
guiñeike doode Nofietoma / 
nifo mei kunuito doode / ino 

cabeza de Enokazainiño, moviéndose constan­
temente. Nofktoma la miró: 

—¿Cómo es esto? ¿Quién devoró a mi mujer? 

28. Cuando dijo esto, la cabeza de su mujer 
Enokazainiño saltó y se sentó en el hombro de 
Nofktoma. Él trataba de desprenderla; quería 
desprenderla porque la cabeza de su mujer se 
había posado en su hombro, se había adheri­
do a él. Nofietoma bregaba mucho; la cabeza 
estaba firmemente adherida. No se movía, 
pues estaba pegada a su hombro. 

29. Nofktoma bregaba mucho, pero la cabeza 
de Enokazainiño mordía la mano que trataba 
de quitarla. 

—Oye, esposo, ¿por qué quieres desprender­
me y deshacerte de mí? Fui devorada por los 
fantasmas; éste es el resultado de la prepara­
ción que tú hiciste con la planta janakona. Sin 
embargo, quieres desprenderme y deshacerte 
de mí. Te haré sufrir. Por tu culpa me sucedió 
esta desgracia; por eso estaré posada en tu 
hombro para siempre, esposo —dijo la cabeza 
de Enokazainiño a Nofietoma. 

30. Nofietoma se embriagó. Entonces su espí­
ritu le dijo: 

—Oye, Nofktonm, ésta es la cabeza de tu mu­
jer, no podrás hacer nada. No se puede despe­
gar, pues está fijada con la substancia arebaiki, 
preparada por ella misma. Por tu culpa le su­
cedió esta desgracia, por eso está colocada en 
tu hombro. Ahora sufrirás por su causa. No 
habrá modo de que comas —dijo su espíritu. 

31. Cuando le habló así, Nofietoma se puso a 
llorar. 
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fekanikomo raaíde Enokazai­
niño ifokki gakogakode / izi-
kidi nauino ote /ainite izoide 
I Nofktoma kometedi marei­
ñede I yikidadc / che nifo 
iyano kue aaki janai riga 
doode I 

32. I jaa Nofietoma najemo 
makarite / kinaimo füdaia 
najemo füizaide / iniiade ie 
aai ifoki digu i n k k e / nifo ie 
kunui I kkiñede / ie guuia-
de ie fuemo zoni uizaidemo 
ie aai ifoki zotaikeizaiga / 
nifo mei ie guui / guiyinodi 
iñede / dañe roziyi ie yiiade 
ie aai ifoki yizaizaidemo yi-
zaigu I uni raakeita guiyino­
di iñede / 

33. / nia komk abido tuaide 
guigaruedi / Enokazainiño 
guizaiga zonidi enejebeido 
íni fekanikomo febkaizaide 
ifoki guigaruedi / nifo ie 
guui Nofktonm / 

34. / dañe jinui ie jiroiade 
ifoki jiroikeizaiga uni raakei­
ta I dañe yikki ie rtíiade aai 
ifoki riaiga Nofktonm ie fue­
mo yikkina ñutaikeizaidemo 
I iemo Enokazainiño ifoki 
zotaikeizaiga / nifo ie guui / 

35. / guizaiade ie fekaniko­
mo jurufekkide ifoki guizai-
gadi I komk kiraigimo 
jikeferoneitedi Nofktoma jo-
gobemo guigaruedi jurufe-
ktaide/ tufo ie guui / 

—Si es así, realmente no podré comer —dijo. 
—Pues, ¿cómo la desprenderás? —preguntó 
su espíritu. 

La cabeza de Enokazainiño estaba adherida a 
su hombro y abría y cerraba las mandíbulas. 
La quijada trataba de agarrarlo y moderlo. 
Nofktoma estaba triste y preocupado. 

—¿Cómo fue posible que los fantasmas devo­
raran a mi mujer? —se preguntaba. 

32. Nofktoma ya andaba con toda su carga. 
Cuando se acostaba en la hamaca, lo hacía 
con todo y cabeza. Dormía con la cabeza de 
su mujer. ¿Cómo la iba a desprender, si estaba 
f -memento adherida a su hombro? Cuando, 
al comer, llevaba el casabe a su boca, la cabe­
za de su mujer lo cogía. ¿Cómo podía comer? 
No había modo. Cuando iba a comer pina, se 
la comía la cabeza de su mujer. Al estar ella 
tan cerca, no había forma de que él comiera. 

33. Todo lo que ella comía, se escurría ahora 
por el cuerpo de Nofktoma. El casabe que Eno­
kazainiño comía, chorreaba por el hombro de 
su esposo. ¿Cómo podía comer Nofktoma? 

34. Cuando tomaba agua, la cabeza la toma­
ba, pues estaba cerca. Cuando iba a comer 
pescado y se aprestaba a llevarlo a la boca, la 
cabeza de su mujer lo comía, arrebatándoselo 
en ese preciso momento. ¿Cómo podía comer 
él? 

35. Lo que comía la cabeza, escurría por el 
hombro, las costillas y el pecho de Nofktoma, 
quien estaba llenándose de costras negras. 
¿Cómo podía comer? 
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36. / juyereide ie ubki / k 
ubi jokuaizaide iyemo / ore 
ini kuena zefuineiñeito / bie­
di o ¡anaína ritaneigake / ie­
mo kuena zefuineito / 
zefuineiñedike / 

37. / ieza kue abi jokoikeza 
feeko o abi jüenuano uni 
ruerno minada / kue ahí ko­
mk jitodikeza jokoikezu / 
kue aako ziiteiya / kuefino-
riya karaí miño rigaodi buu 
faifitagaoda ¡jibe kue abi jo-
koyifueri o minadike kue 
abidi jearekeza / 

38. / damu juyereide / kue­
mo jeaneiñeito kuena / niade 
o rüíkeza oonu / ore Nofkto­
ma oona kaidiñeikeza / jae 
iedi kue inido / kuedi komk-
ñedike / kuena kkñedo I o fe­
kanikomo daje ifotedike 
raaiya / iemo o fekanikomo 
kue nemuíya iyana jeaneito / 
jeaneiñeito kuena / iemo ahí 
jokoyenu minadado doozai­
de I 

39. / aki ifo kuena doodeza 
nifo nibaike / doonakeida na­
jemo nooide / iye anamo abi 
butadakeidu jokodemo jafai-
tetaiyano ie kakai Enokazai­
niño ifokki ainide / ieri 
dañe ari hite / ore Nofietoma 
iye anamo o nook kue are 
kaidíñeitoza / biui o kakai 
amidikeza / ikode o rüikeza 
doode I 

40. / ieri aigadigeidi yote / 
ore Nofietoma üremo uuito / 

36. Su cuerpo olía mal. Por eso se iba a bañar 
en el río. 

—Oye, esposo, ¡no te canses de mí! Esto está 
sucediendo porque tú fuiste la causa de que 
los fantasmas me devoraran. Ahora te cansas­
te de mí. 
—No me cansé de ti. 

37. —Voy a bañar mi cuerpo, así que suéltate 
despacio y siéntate aquí cerca en un tronco. 
Como soy un ser humano, me bañaré. Tú eres 
mi esposa; estás sufriendo. Fuiste devorada 
porque yo hice una preparación con la planta 
karaí. ¿Quién te causó esta desgracia si no yo? 
Simplemente te coloco en el tronco para ba­
ñarme, pues mi cuerpo está sucio. 

38. —No importa que huelas mal. No sientas 
asco de mí, de lo contrario te devoraré, Nofie­
toma, no te tendré lástima. Antes eras mi es­
poso. No soy un ser humano. ¿No me ves? 
Soy sólo una cabeza que está sentada en tu 
hombro, pero tú sientes asco de mis excre­
mentos que se encuentran en tu hombro. ¡No 
sientas asco de mí! ¡Siéntate, pues, para ba­
ñarte! —dijo ella. 

39. "Si me habla así, ¿qué voy a hacer?", se 
preguntaba Nofietoma y se bañó con todo y 
carga. Al sumergirse en el agua para bañarse, 
la cabeza de Enokazainiño tuvo dificultad de 
respirar y lo mordió en la mejilla. Por tal ra­
zón, él salió a la orilla. 

—Oye, Nofktoma, cuando te sumerjas, no me 
dejes mucho tiempo sin respirar. Hoy mordí 
tu mejilla, la siguiente vez te devoraré —dijo 
ella. 

40. Por eso su espíritu le habló: 
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doonari üremo uite ie üremo 
I jinona uidaiye kaaikeida 
rokode /ekadote / ie zaai eka-
duano yofuete / jaude bifo 
koko riyeza ari raaítoza / 
nifo raaike / nankdí mginkí 
iyadi I kue rainañeito / ie­
mo rainuke / jufuiküeidemo 
jaaikeza o korobeiadeza ari 
raaito / 

41. / jibe kue uizkoyifueri 
megkoñedo / jü kue uaído 
ziiteiyudi / oke megkoi I are 
uidaiye jíneyífo kue fínoike-
za kaziñeikeza / o abi jüeno / 
bibeimo raaítoza / jaa dooita 
Enokazainiño ifokki Nofk­
tonm uai fairiote / 

—Oye, Nofktoma, llévala a la trampa. 

Entonces la llevó a su trampa. Sacó el pescado 
de la nasa que estaba cerca de la orilla, lo co­
cinó y le dio de comer a ella. Luego, le expli­
có; 

—Para que podamos comer así, debes sentar­
te en la orilla. 
—¿Cómo me podré sentar? Hay muchos tron­
cos en la tierra. No me sentarás allí. 
—Sí lo haré. Puesto que iré allí donde hace 
falta el aire y tú de pronto te ahogas, te senta­
rás en la tierra. 

41. —¿No me estás mintiendo para abando­
narme? 
—No, tú eres mi mujer y estás sufriendo. ¿Có­
mo te voy a engañar? Me demoraré, pues ten­
go que hacer una abertura en la trampa para 
colocar la nasa. Suéltate y siéntate en esta ho­
ja. 
—Está bien —respondió la cabeza de Enoka­
zainiño a las palabras de Nofktoma. 

42. / ieri dama ie kunukabia 
kuineireikabitedi daño ifo­
kki abi jirenote / jirenuamo-
na yiinokeidu Nofktoma 
ramudo rabetküno / raína-
kadí yeneride / uuizki yeda-
ride ¡jarikina ore ini hidoza 
I kue megidoñeitoza / 

43. / doona daakena Nofie­
toma ürefo butadakeida eiyo-
fona kataikeida ñodade / ifodo 
ñodadedi inomona inikote / 
inikotedi nooireimo kaziya-
no ahí jarikinu jokode / jo-
koikeka aizke / aizkedi 
jofomo riide / riiyano íbake 
naze I kfo zirigite ragína / ¿e 

42. De manera que la cabeza que él había 
tratado de aflojar y que siempre había estado 
firmemente adherida a su hombro, se soltó 
sola. Nofktoma la cogió y la colocó encima de 
unas hojas. Colocada allí, la cabeza brincaba 
de un lado para otro y movía los ojos. 

—¡Oye, esposo, tienes que volver pronto, no 
me vayas a engañar! 

43. Al tiempo que eua pronunciaba estas pa­
labras, Nofktoma se sumergió, agrandó el 
hueco de la trampa, pasó a través de él y si­
guió nadando bajo el agua. Emergió en el ba­
ñadero y lavó rápidamente su cuerpo. Luego, 
corrió a la casa. Al llegar, cerró la puerta prin­
cipal, trancó la puerta trasera con un palo, se 
acostó en la hamaca y se quedó escuchando. 
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zaai kinaimo füikabide / ino 
kakareide / 

44. / iemo nuuízodo hite 
Enokazainiño ifokki / diri-
dirikabide maízodo / nauai-
mo hite / ini Nofktoma 
mikari o jaede raaiki riño-
díke janaimo ritankno kue­
na iyuneito / ieri kuedi o abi 
jiridotike / jaede o raaitemo 
jafui beinodike doodedí riide 
nauaimo / 

45. / jinona zirigiga naze 
daitade / dirijaide / mikari 
oki ini kue ibaikoto kue / ieza 
kue tfafai kuemo jaizi / doo­
nari afekodo iemo tfafai do­
tade I 

46. / dotajano faidode I nua-
yi ribei jizuiniki biia kakai-
ykza maruzuna o biremo 
minada ¡doonari iuako ñaite 
I ino ñaitedi jofo muidomo 
rainadakeida maruzuna jaa 
ie ñafano jaaiya nauaimo / 

44. Mientras tanto la cabeza de Enokazainiño 
se acercaba por el camino; venía rodando y 
decía: 

—Nofktoma, esposo, antes yo era la mujer de 
tu fuego, tú fuiste la causa de que los fantas­
mas me devoraran, ¿por qué me tienes mie­
do? Por todo eso te atormentaba. Antes me 
calentaba junto a tu fuego. 

Hablando así, llegó. 

45. Inmediatamente golpeó contra la puerta 
cerrada, pero rebotó y cayó. 

—Oye, esposo, ¿por qué me cerraste la puer­
ta? Dame mi rallador de yuca —dijo, y Nofie­
toma se lo lanzó por una rendija. 

46. Habiéndolo lanzado, transformó la cabe­
za de su mujer: 

—Cuando vengan las nuevas generaciones, te 
oirán como pájaro maruzu12. ¡Quédate en este 
monte! —dijo, y ella ya emitía el canto de ese 
pájaro. 

Se posó en la cumbrera de la casa y voló co­
mo pájaro maruzu, emitiendo su canto. 

Notas 

1. Ver interpretación p. 160. [P] 

2. Uno de los jefes de la Gente Noftnizai (Gente Piedra). (N. del T.) 

3. El zumo de las hojas, mezclado con achiote, se aplica en el pecho y las plantas de 
los pies para obtener buena cacería de noche. [P] 

4. El hueco se hurga con un palo para hacer salir a los animales y atraparlos en una 
nasa. [P] 

5. Las antorchas se confeccionan con madera del árbol bobeirei. El tronco se raja en 
tiras largas que primero se machacan y luego se pisan hasta obtener bandas delga­
das que se dejan secar antes de utilizarlas. (N. del T.) 
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6. Derivado de janai fantasma, ver nota 2, mito 11. (N. del T.) 

7. En la traducción de Preuss: "el árbol janako creó las ranas..." Esta traducción está 
acompañada de la siguiente nota: "Quizá las ranas nacieron del zumo que se obtiene 
al machacar las hojas que contienen el poder mágico de la cacería. Este zumo es un­
tado en el cuerpo." [P] 
Nofktoma quería, por medio de la preparación de janakona, dominar todos los anima­
les; aparecieron, sin embargo, las ranas que son consideradas seres malignos. Posi­
blemente Nofieloma no observó todas las restricciones existentes para tales 
preparaciones. Así s^ explicaría la aparición de las ranas y la continuación del relato. 
(N. del T.) 

8. Cf. p. 67. [P] 

9. Denominación más general para plantas con poder mágico, como la planta jana­
kona. [?.] 

10. Es decir, las ranas, cf. párrafo 7. [R] 

11. Una hierba medicinal; según me informaron, se trata de otra denominación para 
el árbol janako. [P] 

12. Un loro que canta en las noches de luna. [P] 
Especie de buho. La forma de su cola es comparable a la de un rallador. En otras ver­
siones del mismo mito, la cabeza de Enokazainiño pide, además del rallador, otros 
utensilios que luego se convierten en diferentes partes del cuerpo del pájaro maruzu. 
Existe la creencia de que el canto de ese pájaro presagia la muerte de la esposa de un 
jefe, o sea de una mujer que con su trabajo le ha proporcionado bienestar a la comu­
nidad. (N. del T.) 


